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CONVERSACIONES
con  el cuadro,
San francisco,
Zurbarán,
Alberti,
Duchamp,
Savall
Baudelaire,
El Barroco,
Gregorio,
La Lírica,
Perucho,
San Juan de la cruz,
La pintura,
Tápies,
El paraíso
Atapuerca
Cernuda,
La trementina,
Carmina,
Y los fluidos.
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LA LOCURA del arte es igual al abuso del
espíritu

Ven cuadro, ven, deja que te hable.
No estamos aquí para ver,
sino  para no ver.
Sueños de este soñar de la mesa,
objetos que  piensan volver,
sube la nube que no pesa,
pálpito inexpugnable.
Golpes de luz  elemental,
porcelana, mantel y metal
minucias sin perder un detalle
señalan un tránsito vital.
Vivir día a día el día, pesa,
en esa noche que no cesa.

Ver a ciegas todo,
escasa luz, tiempos de lodo.

La certidumbre es  satisfecha.
Todo tiende a desaparecer,
se aleja, se despecha,
pero cuando emociona,
la distancia  abrasa.
No se sabe como pasa
el sufrimiento  sensible eclosiona
 y roza el dolor imaginable
con el placer inexorable.
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Sometido al rigor del éxtasis geométrico
Pleno rubor redondo en la manzana
Color en el labio y menos en las pequeñas cumbres
Donde gustosamente Venus pierde las batallas.
Sueño como hábito, como sombra marfil de plato,
Mantel, monje o celibato.
Suena la hora asceta,
para aquel que corta el aire con su aleta.

Cárcel feliz de la retina,
Misteriosa fontana de mesura
Sigo mirando, callando, callando.
El suelo se abre a mis pies.

Entréme donde no supe,
Y quedéme no sabiendo,
Toda sciencia trascendiendo.
Yo no supe dónde entraba,
Pero cuando allí me vi,
sin saber dónde estaba,
grandes cosas entendí;
no diré lo que sentí,
que me quedé no sabiendo.
Toda sciencia trascendiendo.
Este saber no sabiendo
Es de tan alto poder
que los sabios arguyendo
Jamás le pueden vencer;
que no llega su saber
A no entender entendiendo,
Irá siempre trascendiendo.
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NI EL HUMO, ni el vapor, ni la neblina.
Lejos de aquí ese aliento se destruye.
Una luz en los huesos determina
y con la sombra cómplice construye.
Pensativa sustancia la pintura,
paraliza de luz la arquitectura.

Meditación del sueño memorable
visión real que en éxtasis domeña;
severo cielo, tierra razonable
de pan cortado, vino y estameña.
El pincel, la paleta, todo es frente,
medula todo pensativamente.

Piensa el tabique, piensa el pergamino
del volumen que alumbra la madera;
el pan se abstrae y se ensimisma el vino
sobre el mantel que enclaustra la arpillera.
Y es el membrillo un pensamiento puro
que concentra el frutero en claroscuro.

Ora el plato, y la jarra, de sencilla,
humildemente persevera muda,
y el orden que descansa en la vajilla
se reposa en la  luz que la desnuda.
Todo el callado refectorio reza
una oración que exalta la certeza.
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LA ILIMITADA complejidad de la
realidad
declara que Lo maravilloso está al frente.
Racionalidad excesiva de la vida.
Lo cotidiano no se  extingue,
no  escapa de los límites.
Estímulos excepcionales,
registran impresiones que van más allá
de la vista
artificio y pura apariencia,
el milagro surge como flor rara y misteriosa.
Los últimos secretos de la existencia no se
sabrán nunca.

Estatus interius
Ira vehementi
In amaritudine
Loquor mee menti.
Factus de materia,
cinis elementi
Similis sum folio,
De quo ludut venti,
quero mihi similes.

Arrebato de amor que todo lo abarca,
Misterio que surge de lo más recóndito,
a escondidas
Arrebato delirante que despierta y cae
en estado de impiedad
escrutando en el dolor,
para levantar de nuevo el vuelo.
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LA NUBE es un soporte, es una baja
plataforma celeste suspendida,
donde un arcángel albañil trabaja,
roto el muro, en mostrar que hay otra vida.
Mas lo que muestra es simplemente un
andamiaje
para enganchar en pliegues el ropaje.

Rudo amante del lienzo, recia llama
que blanquecinamente tabletea,
telar del hilo de la flor en rama,
pincel que teje, aguja que tornea.
Nunca la línea revistió más peso
ni el alma paño vivo en carne y hueso.

Fe que da el barro, mística terrena
que el color de la arcilla sube al cielo,
mano real que al ser humano ordena
mirarse ante el divino, paralelo.
La gloria abierta, el monje se extasía
Al ver volar la misma alfarería.

Pintor, en ti se extrema,
dura y fatal, la lidia por la forma.
El pan que cuece tu obrador se quema
en el frío troquel que lo conforma.
Gire en tu eternidad la disciplina
de una circunferencia cristalina.P
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